
SfPTIIVIO ti» IM ESTnE. i5  de enero i S3q .

C a p i l l a d a  1 0 9 . ( S 7 D E  M a d r i d . )

F r .  G E M T N I ^ í O .

Si quis mof.ofiifliis d ix er it  esse. 
nunc de rebus a teg r is, non vero  
de lijcriinis ñique suspiriis l o -  
qucndo iem pus, anathem a sit.

Si a lgún mocosuelo ó ig erc  fjuc es­
tamos ahora en tiempo de h a b la r  
de tosas alegres y  r is u e ñ a s ,  y no 
mas bien de lágrimas y  suspiros, del 
p r im er  soplamocos le q u ito  cuantos 
tenga.

C o s e .  4« R e r * c a n . S.

A  l í  suspiramos 
gimiendo r  Uurand».

Y o  apuesto á q » e  lodos mis lectores al  con­
cluir de  leer e.stos dos versccitos so rae meten 
sin sentir en el  val le de lágrimas ; y  algunos 
acosa añadirán ; . l i cué  razón Fr .  Gerundio ;  ,ay
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Dios,  y tan valle de lágrimas!  N o  parece sino 
qne F r .  Gerundio  fue' el inventor i le la  salve.»

N o  fui el inventor de la sa l ie ,  no:  pero pa­
rece que  la salve se hizo para la España ilel 
t iempo de Fr.  Gerundio ;  porque ¡ay qué Es­
paña de Ingrimas esta!

L lorad ,  hijas de  Sioii, 
sobre esta pobre nación!
Cuando F r .  Gerundio  l lora 
¿quién uo ha de l lorar ahora?

N o  l lorarán los que vayan á ver la  E s tre ­
lla  de O ro  eu el teatro del P i ínc ipe ,  ó Le 
convenienze tca tr a h  eu el de la Cruz,  ó  la 
M o jig a ta  eu el de Buena-V is ta ,  ó e l  C om er­
cian te de M osta za  en <1 de las Tres  muías,  ó 
e l nacim iento d el rti/ío D ios  en e! de Enibaju-  
dores,  ó los títeres de Chainberí,  ó el bi.ile públi ­
co  del  N uevo  Recreo ,  ó el de  sociedad de la 
ealle dc l  Baño,  ó la función de Hidráulica de 1̂  
calle de  las Tres  Cruces,  ó  las máscaras de la 
Corredeia  de S .  P a b l o ,  ó  las de Cerbantes, ó 
la sd e  la Travesía de la Parada,  ó  las de l con d e  
de Araiida,  6 las de Vi l lahermosa,  ó  las de la 
Fontana, ó los novil los embolados ó e u o lq u ie -  
ra de las muchas diversiones públicas que  eu 
nn mismo dia proporciona M adrid ,  todas ates­
tadas de jeníe con motivo de no haber un

(74)
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i ( 7 5 )
f c u a r t o ,  y  d e  p<t ; ir  r i r d n - m l o  In E - p n í j i i  e u  u n a  

g u e r r a  c i v i l  d e v o r a c l o r n  y  lu ' i  i í l i l o  r|iie u o  t i e -  

j a  g u s t o  p a r a  n a d a .

Pt'i'y Fr .  Gerundio que sobre ser propenso á 
la melancolía j como que está temiendo tnorjr 
i ctérico,  ó  consumido de un esp lín,  no [lega 
ojo por las iioclies corileniplando los l i o n o i o s  
de la guerra y le pobreza y  miseria piibi íoa,  
¿cómo es posible que tenga un solo rato de 
h u m o r ,  siquiera regular? Asi os q ue  siempre 
está clainamlo y  repitiendo á las hijas d e  S'ou 

L lorad  , hijas de Siou, 
sobre esta pobre nación.

Pero  sobre to d o ,  señores ,  lo que mas ó nn 
l iombre le arranca lágrimas es cl  e jem plo ,  es 
el ver l lorar á otro.  Y  cuando F r .  'Gerundio 
ba visto l lorar  á los mini-tros,  que á uo duda r  
son los entes menos l lorones que  bav en este 
valle de lágr imas ,  ¿cómo no habían do hacer­
se sus dos ojos (los abundantes fuenles de amar­
go l lanto? Contémplenle vds. atisbando por el 
agugero de la l lave del  salnn en qne  ce lebra ­
ban consejo una noche :  ¡ a h !  En este mismo 
instante,  al recordar aquella patética esceria^ 
las lágrimas me están cayendo sobre el papel ,  
y ni puedo escr ib ir ,  ni veo lo que  escribo.

La tristeza estaba jiiotuda en los semblantes
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de l «d * s ,  j  macho  nías aHígíJos se mostralion 
cuando el de  Hacieml» les d i jo  con acento de 
d o l o r :  « S e ñ o ic s ,  nnrstro gran mal es lu Taita 
de  recurso*,  y  el primer paso para tenerlos es 
hacer grandes economías.» Sí , sí ; le contesta­
ron todos ; no hay o tro  remedio q ue  privaeio -  
ncs y  economías.  Entonces el Sr .  Hompane-  
ra ( 1 )  profundamente  afecl.ado y con voz d o ­
lorida  y  tenue,  d i j o :  Seiiore.s , las entrañas se 
me parten de do lor  al contemplar la suerte de 
noventa y  seis familias que voy  á hacer des­
graciadas;  pero  la imperiosa ley de las econo­
mías me fuerza á proponer al consejo una me­
dida  ,  dura s í ,  pero necesaria y económica:  
por mi parte suprimiré las dos últimas plazas 
de  oHciules de los gobiernos polít icos.»  Y  vi 
dcslizársele por la megil la i zqu ie rda ,  qne era 
Ja que y o  veía , un lagrimón como un garban­
zo.  T odos  los ministros se enternecieron,  y  con ­
testaron:  Sensible y  do loroso  e s ,  pero la ley- 
de  ia economía nos arranca a nuestro pesar 
una aprobación melancólica y  sombria.

E l  Sr.  Alaix , ya  sensible y  t ierno por tem­
pera m en to , di jo  en seguida con entrecortada 
VOZ: «Señores,  en el ramo de mi c a r g o ,  por

(76)

( l )  Y Cus, Al niiiiistro ni (Urte ni quitarle.
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mas que  mi corazón  se enroja y a rrugu e  de
seulimieulo,  lambien puedo  baccr in.porlanUS 
economías , si el gabinete se digna prestarlas 
su aprobación.  Suprimiré  las plazas de  ausi -  
liin-es y escribientes de  la secretarla..  Y  le í la-  
ytu-on por ambas megiUas dos lagrimones como 
dos granadas.  T o d o s  los ministros hicieron nn 
signo de aprobac ión ,  porque apenas les f c r -  
n i í í iae l  dolor el uso del  babla .  Y  y o l ’ r. G c -  
n i » d i o  que lo  escuchaba y lo veía,  esperimCn- 
laba dos encontradas sensaciones igiialmerflc 
afectantes v profundas.  Una ée sentimiento y 
compasión por la suerte de los s u p n m o n d o s i  y 
otra  de verdadero  placer,  porque veía con sa­
tisfacción que teníamos u »  gobierno que m e­

d itaba  eeonomlas.
A  continuación otro de los indiv iduos de l

consejo lanzó un suspiro Un fuerte y  p r o l o n ­
gado  , que parecía salirle del  mas hondo  seno 
de su corazón.  A  su imitación suspiraron tam­
bién los dem as ,  y  yo , como si me uniese con 
elíos una especie de  magnetismo, suspiré igua l ­
mente y me conmoví .  En ninguno de  los ros­
tros ministeriales veía ya humor lacrimoso ; á 
las lágrimas hablan sucedido los suspiros.  «Se-  
ñorcs°, di jo  entonces a que l .honora b le  m i e m b r .  
de l  consejo,  uo sin que le costase o t ro  suspiro;

(77)
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a r e n q u e  nos c o n v m J ,  á mucho I n  creación dp 
II'I (-oii.iCjo f]c E s u d ü  , coni[(iK'sto por Iq 

d f  IrcinlH r.spclnhies imliv-uluos, cuyas 
' " " í ' o c i o o c s s c a n  rochuuar ios proyectos cic ¡“cv 
de  d c c c l ü s ,  o r . i e o a u z a .y  . c g b  mco-os  ; acou- 

S''jar sobre d cd arar ioucs  de g u e r r a ,  tratados 
do paz ,  comercio y  subsid ios : examinar las 
bulas y breves poul i fu ios ,  informar en a .u n -  
'us  graves,  etc.» JVJuy bien, dijeron iodos ;  !ki-  
■Vmosun proyecto de ley y  le súmete, emog 

« i-' aprobación de las Cortes.

O t r o  s u s p i r o  n o  m e n u s  h o n d o  ( [ i i e  e l  p r i m ó ­

l o  m e  a i i u i i c i ó  q u e  a u n  q u e d a b a  q u e  a ñ a d i r  a |  

p r o p o n e u l c .  I l ú o l o  e n  e f e c t o  d i c i e n d o  : - i a  i n s ­

t e  p e n o r i u  d < l  e r a r i o  m e  p o n e  c u  l a  d e p l o r a ­

b l e  n e c e s i d a d  d e  a d v e r t i r  .ni  c o n s e j o  q u e  p o r  

a b m a  u o  p o d r á  ,  sÍ  s e  h a  d e  o b e d e c e r  á  l a  h y  

d e  l a  r c n n o m í . a  ( y  a q u ¡  s u s p i r o )  u o

p o d r á  d i g o  s e u a l a r s c  m a s  s u e l d o  q u e  6 0 . 0 0 0  r s .

U  decano d c l  co n se j o ,  50 .000  a cada uno de 
las consejeros y 40 .000  al s e c e la r i o . »  Susp i ,  
rarou t o d o . s  á  coro y  d i je ron :  - ¡ c ó m o  ha d e  

ser!  Sensible es por  cierto señalar tan m ezqn i -  
mjs es tipendios ;  pero las leyes de ia economía 
lio permiten otra cosa.  Dieron otro  suspiro y  
lo  aprobaron.

Y o  em pecé á sumar d e  m em oria e l im porte

(7íi)
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ae estos sueldos, y al ver qne sin contar los de 
los enM>l «̂'‘ do® nueva secretaría , ascen-
diai. á millón y medio por lo m enos ,  y  que 
todo juuto importarla dos terceras partes mas 
que los suprimidos en Gobernación y  en la 
G i im r a ,  dejé aquel  sitio d ic iendo :  . ¡ a y !  ay  
P j!  aqui L O  Q U E  N O  V A  E N  L A G R I M A S  
V A  EN S U S P IR O S .  ¿ Y  en esto vinieron á pa­
rar las lágrimas , y los gemidos ,  los suspli-üg

y las economías?
Y  rcílcxionaiulo eu la suerte de esta desgra­

ciada nación , eu que los gobernantes que mas 
parece pensar en economías,  lo que por un lado 
economitan lo prodigan por o i r o ,  he repel ido  
mucha» veces y repetiré otras mas;

L lo ra d  , bijas de S i o n ,  
sobre esta pobre  nación.

M i a u  ,  m i a u .

(78)

H o m b r e ,  T i r a b e q u e ,  ¿ p o r  dónde  anda el 
gato, que bace d i a s q u e  no le v e o ?  N o  sea 
que se haya perd ido .— Señor,  con mas cuidado 
estoy yo que v d . ;  pero no habia querido  d e ­
cir á v d .  nada porque  no se me iocomodára 
creyendo que acaso le había yo  despachado.  
N o ,  y paia  la alhaja q * e  nos ha sa l ido ,  mas
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.  (tíU)
Víilia dai ie pasaporte y  que se fuera á donde
DÍOÍ le üj  M.iára , q . ,e  con lo que él nos eomo 

pnra mantener un perro q ue  nos guar ­
dara la tasa mejor que él.  ¿ Q „ é  servicio nOg 
li-icc él en casa , Señor?  Nunca le lie visto co­
ger un ratoi!. P¿i ;éceme a mí que puede tener 
alguna liga brclia con los ratones. Si se me ii- 
fiiini ¡I m i  que los regala algo de  la ración qup 
le diluios a é l , Señor ; porque sinó no podi.^ 
Iialier en casa unos ratonados tan gordos c o n n /  
los que l iay— ¿Sabes qué  pienso y o ,  Pelegrin? 
Que  debe andar enamorado,  porque  es su mes 
este ;  ¿ n o  te haces cargo  que estamos en ene­
ro? Así  pura creo que el tal Marramftqt^iz d e ­
berá .andar por ahí de tejado en Icjado hacicn - 
«lo el «m or  a las gatas <Ie la vecindad ; porque 
si has leid.» al l icenciado T o m é  de  Burgui l ios 
ya tendrás una idea de  lo disipados y  entrete­
nidos que son los amores de los gatos en esta 
estación.— Pues no es eso lo que y o  c r e o ,  mi 
amo Fr .  Gerundio .  ¿ S a b e  v d .  dónde  pienso yo  
que  se habrá ido?— V am os  a v e r ;  ¿.á dónde?—  
M ir e  v d . .  Señor ,  y o  pienso que d e b e  haber
estado e.stos dias ,  mi lagro  será q ue  y o  me
engañe .— ¿Pero dónde,  h o m b r e ? — M ila g ro  será 
q u e  y o  me eq u iv o q u e ,  S eñ or :  como á mí se me 
ponga un.» cosa en la cabo/ .a.. . .— B ie n , v.imos:
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¿c1ónd<‘ crees Ui que  se halirá ido?— Spfior 
o o  puede por menos que se haya  ido  ai Se-'  
nado.

\ i i h ,  va l í ,  V;iIi! A l  S en a d o !  .Me híicrs re ír ,  
hombre :  á l levar algún mensage , no es v e r -  
dud?— N o  señor,  el mensage lo enviaron ellos. 
— Ellos,  el los ¿qi i i^ics  ¿oti el los? ¿Los  gatos ó 
los ratones?— No señor , ni los ratones,  ni lo 
gatos,  sino los Senadores— Mira , T i ra b eq u e -  
el que te oiga formará idea de q u e  estás des ­
juiciado.  Y o  no sé de mas mensage que hayan 
enviado los Senadores , sino el que  hace pocos 
dias han dirigido a S.  M .  pura q ne  cesen lat 
represalias : y  en ese no han tenido parte  t o ­
dos sino a lgnaos.— ¿ V  sabe vd.  Señor,  si entre 
esos estaría el gato  nneslro?— V e n  acá, inaceu- 
t c ,  ven acá. ¿N u estro  gato es Senador , s im­
p l o t e ? — V en g a  vd .  aca ,  Señor  ¡nocente,  venga  
vd .  acá, ¿ Y  se necesita ser Senador  para ser 
ga lo ?  Pues mire v d . ,  S eñ or ,  ahora  v o y  á d e ­
cir á vd .  una cosa.  T o d o s  estos dias hab ia  y o  
observado al gato asi de mal h u m o r ,  y  a lg u ­
nas veces me encandilaba unos ojos que  p a re ­
cía que me los queria  chavar, y  t o d o  era p o r ­
que  cada  T e i  qne me quitaba a lgo  de l  plato 
le  pegaba y o  tm la t igazo ,  y  se lo  desquitaba 
de la ración,  Eutouces dije y o :  ¡nl . i !  parece

(81)
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m
que no te gustan las lepiesi il iat , l ié? Después 
filé cuando le eché de  menos ; y  yo  ya estaba 
«’O ii c u i d a d o ,  cuando me dió gana de ir nrt 
dia al Senado , y  vi que estaban t ia lando  tam- 
Lien d e  las represalias y del  inensage. Yo es ­
taba con un oído como un raposo,  y  oí <[ue de­
cia uno  <|ue estaba ju nto  á mi á o t ro  que  es­
taba ju uto  á é l ,  asi por lo bajo:  « c h i c o ,  aqu£ 
hay gato.»  Pues uo te dé cu id a d o ,  dijo y o  eu- 
toHces para cutre m í ,  (jue como sea el Je  ca.ia 
no me ha de l levar iiuilu zurribanda.  Y  todo
se me volvía m ir a r ,  m i r a r ,  mirar — Bien
y  por  último le viste?— N o  señor , no le \ í 
P e ro  estaría escondido en algún r in c ó n .— 
Calla , c a l l a ,  simple;  ¿ c óm o  le habías de ver? 
A l  d iablo  le ocurre  ahora pciusar ({iie c l  gato  
había de estar en el Senado ! Eu f in,  sedo 
un T ira beq u e  podía tener semejante o c u r ­
rencia.

¿Sabe Vd. ,  señor,  dónde  creo  y o  q ue  liabrá 
estado sino?— ¿Dónde? A lg ú n  otro diátursn por 
el esti lo.— No señor ;  esto me ¡larece mas in­
veros ímil .—Si, inverosímil  será, no lo d u d o .  
Veamos a donde ha ido á parar tu desconcer-  
^ada imaginación.— ¿Sabe v d .  dónde?— ¿C óm o 
]o he de saber sí no mo lo  dices?— Donde c r e o  
que  ha habido muchos gatos y  muy gurdos U
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nocíii’ pasada, ha sido cii el baile qne  dió  el e m ­
bajador del  rey de  I r n n r ia ;  aquel  á qatea es -  
crtlii y o  la enrfa el ilia de los inocentes ; y  por 
cierto que no me ba contestado todavía.  Har­
to será que no {'sliibier.a allí el niiestto, señor.  
— N o  se' cn« !  corregir  primero, Pelegrin,  si 
tus pciiSitmicnlos o l os  espresiones. En primer 
lugar no se dice «el re i de F rn n eia ,*  sino e l  
rci de los f r a n c e s e s .  T u  creerás q u e  es lo mis­
mo,  y  e'l acaso lo q u e r r ía ; pero bay mncba 
diferencia.  En segundo Ing.Tr, los galos  g o r ­
dos que te ban d icho  asistieron al magnifico 
baile dado  por el embajador ,  eomo ígualmonte 
a otros qno  ya ba dado ,  no son gatos de  cu a ­
tro  pies como el micstro, bobo.  T u  todas las 
metáínr.ns las entiendes en sentido l iteral,  sin 
hacerle cargo  q u e  como decimos los escri-  
tnrar ios,  . la letra mata,  y  t-1 espíritu vivifica. 
sp iriin s  v i f i j i c a t ,  U ñ era  autem  o cc id it .»  Asi  
se burlan de tu nmtcrialisino y  te hacen cam­
biar todas Jas ideas los qne te conocen .

L o  qne habr.á querido  significar con eso 
quien quiera qne  te h.'iya iuVi^rmado, es que 
nuestros altos personajes e.sp.onoles, es[ icdal-  
meiite lo qno l lamamos alta aristocracia,  sa­
ben corresponder tan finamente »  ios obsoijuius 
que nos dispensa tu corrc 'ponsal  el embajador

(S3)
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q u «  sus sulunes se r e a  en esos casos tan con* 
euiT'jilos como es justo.  Y a  ves que  otra cosa 

/  sería desairar,  sería no  corresponder con  la de­
luda grati tud á los buenos oficios que  con ta n ­
ta generosidad j  desprendimiento emplea en 
provecho y  obsefjuio de nuestra causa cl rey 
su a m o ;  generosidad tal ,  que no cumplieran 
con menos nuestros grandes de  España,  que 
con besar o lamer las botas, ya  que otra  cosa 
110 fuese, al embajador nuestro a m ig o ;  cuyos 
besos 6 lameretadas no podrían menos de 
ablandar la endurecida piel . . . .

M ia u ,.. ,  m ia u ,,,,— Señor,  señor;  aqui está 
el gato . . .  Bien ven ido ,  Mamarracli in. . .— M a r -  
ramaquiz,  hom bre ;  ni aun c! vocabular io  de  
los gatos ha de  estar l ibre  do  tus mam arra ­
chadas.— Calla! y viene jugando con un papel*  ' 
A  ver que papel es este? Señor,  yo  no lo  e n ­
tiendo;  esto no está en castellano.

En efecto no lo e s taba : era un ejemplar de l
bil lete  de  convite que  el embajador habia pn- 
íado ,  y estaba en france's. He aqu i  cómo

dccia :
L* A m bnssadcur de F rance prie M r . et 

M adaine ( 1 )  de luí / a ire  konneur de

(84)

( j )  A .iu i  56 jup ie  F u la n o  y F u la n a  en español.
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( 8 8 )  * - r  1 0

„  51 Janaicr  m í )  !> 10
On dansera.

Hombre, q u é cas«alída<líTclcgrm--Se.io , ¿^^

l e d l j e y o á  v d , q u e  e»t:uTa all í.  ¿  ®
do ,  L a n U l l o ? ^ N o ,  h o m b r e ; c s o  -  M - J - -  
ti-ó el b i l le teencualq iuer  parte, y »« p 
« . r c o n c l ,  como pudiera haberlo hecho con u «  
í? MI 1 • «1 lí» llul>lCSCp l i c g o d e  luiestrascapilladas,
tradü, y como l i c i . t  costumliro < c  i.|c 

loa sobres .|ue tenemos por el » . e  
que  me cl .oca á mi es que los O.Uetes
l u „ c é s . - P u , e s  eso uo debe ¡ J J
„ d »  uno  obra ,  bab l»  y eser.be eu el  .d.oma
lc „g . .a je  d e s u ñ a d o , , .  E s t o ,  - S “ ' »  O ' "  -  
encierra „ i o s „ n  m is t e r I o . - L o .n o  no h a b k  

nuestro gato en francés, señor. . . .  ^
_ N o  habla ;  ( l o  v e s ' l - P u e s  corr .ente:  cn .da 
d o ,  Marramaobi. . !  T u  siempre español « e t c ,  

¿entiendes? Cuidado  me l lamo.

M i  c o m p a d r e  e l  C u b e r o .

Señores, el  c u b e r o  q u e  h a y a  d e  ser r o m p a ,  
d r e  de F r .  G e r u n d io ,  ha de  tener cada  o jo  e o -
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^ <!"<- p i e -  dar d ; s p „ „ v : „ ,nr ,  a „ j „  J ^

■ * '  " " p l a o  r „  rs,,„J. .; f. „a las ao -
“ ' " ' e  „ „  ojo  000,0 cl puente C u r -  

- “ 1 .|t.c »c encuentra e a „ . i „ „  Je  la Corufla,  
q » e  es „ „  nj,, r „ l „  ,  pnjla  pasar p „ r  Jl , . „  „ a -

' ' ' , ’  qne  p o j r ia  Ila -
marscrc el elclupe de ins p „ e „ , e , .  Y  e „ u  Je
e /e ,  y  de  cuíoro , „ e  reeuerda i „  , , „ e  , a , „ a ,
y c e s  repelí  e „  ¡„  eapülada « 7  ( 1 ) .  .O jo  á

‘ i ' je enlnnees: o jo  ó esa p, e -  
eioaa j u , a ,  l lave y  emporio del  comerem Je  
ambos mundos! Seis voces di jo :  .Cuidado ooa 
M u . Y  „  „ „  s o .  tres, é |„ ,ue„o ,  dos  o j o ,  se 

au e ver all,  de  letra bastardilla.  Y  e n a n -  
de  Fr .  Gerundio  eel.a su bastardilla,  su ,  dos 
o tres OJOS, y  su media doee .a  de  c u id a d o ,  eu 
»n a  r:ap,I,ad„, es prueba d e  que  aquel la  e a -  
piH.iíJa tiene intríngulis.

Pero  vino mi com padre  el señor Pita r e o -  

buenas intencione-S sinoeramenle Imblamlo,  
reconozco  y  respeto;  pero que  no tiene una 
Obl.gacmu i  ser buen cubero)  ,  f „ese  por  |„ 
q “ a all,  hab,a d icho F r .  Gerundio,  d fuese 
por otros anieceJenlcs ó  motivos,  el lo  es que

( , )  Véase aquellac,pillada, .rt. ro 7 eo j d , vapor.
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echó  el ojo á la h U ]  peco como el Sr.  Pita es 
Pita,  y ademas P ú a r rn ,  la miró ,  y iio es de 
estrariar, eoi» ojo p iza rroso , si quieren vds. d e ­
rivarle de Pizari o,  ó p itarroso , si le* olaceá vds, 
mas derivarle d e  Pita.  Y  no la vio lúe», c o ­
mo es natural .  Y  par.i venir bien d i j o ;  pues 
s c 5 o r , l o  q ue  uo puedo  por mi lo liaré por 
otros,  y  nombró  una conúsiou regia de  cinco 
individuos,  para ijtie pasase á hacer una visiU 
á la isla de Cuba cnu los ob jetos siguientes: 
visitar y  exainiuar todos ios establecimientos 
y  oficinas de  lodoB los ramos de la administra­
ción pública ¡ reconocer  sus cuenta.?, ó rdeu  y  
manejo;  indagar sus c.¡rcunstanci.as y  defectos;  
proponer Us reformas y  mejoras de que sean 
susceptibles; examinar el estado en que so ha­
lla el cumplimiento  de  las Icyo's y  reale.s ó r ­
denes;  promoverle  eu todas sus p.artes, y p ro ­
poner en lin mi plan de  administración y  ar­
reglo de oficinas los mas convenientes á ¡ujne- 
Uos países, y mas acordes con el régimen de 
la metrópo li .— Y  todo  esto,  señores,  en el tcr- 
niino [>ci'eMloiio de  seis meses Cáspil*!

Oh P ic p a u c a  pciC ', p 'u s  p o s s e s p e -  
tere, P i ta  

P o s e e ., p reeor , piara-, p ia ra  nnm P ita
p o le s t .
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Pnrquc pides, ó  P iU ,  

puesto á pedir,  poquito?
Pediste y lo q ue  pides 
es para Pita uu pilo.

|En soioá seis meses enterarse tan p ro fu n d a -  
nicnle como es necesario, del  estado de toclog 
los negocios de  cada ramo de la adniinistra-  
cioii,  dcl  carácter,  índole ,  usos y  costivubres 
de  un país tan apartado  y generalmente no 
tan conocido como debiera serlo de les pea in­
sulares, y  proponer iiu jilau de leyes polí­
ticas, económicas y  civi les para-su régimen es­
pecial ! ¿ Y  quiénes! Solo» «inco hombres.  
qne crant f r a t r e s .  ¡T  qué cinco l iennanos? So* 
l o  dos de  ellos creo que  han risto la H a b a n a ;  
los otros tres tengo entendido que así han es­
tado el los en la isla de Cuba,  como en la C u ­
ba de Diójenes, y  que quizá todas las noticias 
que  tengan del comercio de aquel la  isla sean 
q u e  el tabaco que de  alli  nos viene es el m e­
jor  qne se fuma, y  que con la azocar q ue  all i  
se coje habia para bacer algunas cajas de tu r -  
r on .  N o  niego que tendrán los mas profundos 
cenocimientos en su respectiva profesión ó car­
rera,  pero para re formar toda la administra­
ción de  un pais dcseonocido  j  tan diferente 
del  nuestro en seis meses se necesitaba una co -
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raísian, uo digo  regia,  sino angél ica.  Y  c u id a ­
do que con alguno de ellos le unen á F r .  G e ­
rundio  relaciones de amistad,  y  tiene el mejor 
concepto de su capacidad y  do su amor á la 
patria,  en cuyo  obse(|uio ha hecho mas de un 
señalado servicio,  y  mas do un sacrificio t a m ­
bién;  pero una cosa es ser buena a u lo r id a d cn  
España,  y  otra saber dictar leyes para Cuba  
á ojo de buen cubero .

Para que la comisión pueda evacuar su a l ­
to cometido,  uua de las bases que asi de re f i ­
lón y  como si no mereciera la pena ha senta­
do  desde luego el hermano Pita eu el primor 
artí cu lo  dcl  decreto,  es que las superintenden­
cias de hacienda de las islas pasen á manos ele 
los capitanes generales, que son ya al mismo 
tiempo los gt-fes políticos. Bien h e ch o ;  la b o l ­
sa colgarla de la punta do una espada;  si e s -  
tubieran asi todas no costaría tanto trabajo 
dar cou ellas, y  si se rompe que se rompa *  E s  • 
tá visto;

«infarte, e l  sanguinoso M a rte  
p res id e  e s te  año á  la  tierra.^

C a le n d a r io  d e  C.^stilla la  n u e v a  
para c l  a i ío  d e  i S jq .

A  lo cual  añade ahora F r .  Gerundio:  
y  cu la H abana y  P a e r ío -R ic o

I  i
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w
tam bién  p resid e  á la  Hacienda^  
y  la H a cien d a  p a sa rá  
de P in illo s  á E zp c le la ,

C ale n d ario  de D .  P ío  P i t a  

para las provincias u ltram arin as.

Verdaderamente  nadie debe administrar mas 
sencillamente y  recnudur con mas faci l idad lus 
intereses de la hacienda que los militares,  por ­
que su sistema puede  reduc irse ,  si se quiere,  
á esle enérgico y  sencillísimo razonamiento;  
«■¿me das? mira que sinó te doy .»  ( 1 )  El  se­
ñor Pi la  ha dado un golpe de galantería y  
desprendimiento regalando m olu prop io  un d e ­
recho de su niinisierio al de la guerra.  Pero  
cu idado,  hermano Pío,  que  el intendente ac ­
tual  de la H ab ana ,  conde de Vi l lanueva,  tie­
ne inuolias hechuras ,  mucha iníluencia y  m u ­
chas simpatías en el pais, y  es muy peligroso 
escitar resentimientos que  nos pueden costar 
muy uarus. No echar en saco roto la adver­
tencia, que es de  Fr.  Gerundio .  Y  de  esto no 
d igo  mas, poia^ue peor fuera meneailo.

Tam bién  dice que envia la comisión á  e x a -

( i )  P icaro  di la verdad,
mira que sinó te mato.

E l  poeta Salas á una veleta que representaba á S .  M i ­
guel eoii el  d iab lo  a ios pies.
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- jiiincu' e l  estado en que sc halla  e l  cu m p lí-  
jnicuto de la s leyes  y  reales órdenes, L ncgo  
en  la secretaría no hay datos. A l i  Pita,  Pita,  
Pita'  Y o  contigo poco medro.

L o  particular es que en la espnsir.ínii á S.  M .  
dice que los objetos con que se cuviu osla c o -  
misiun ya están cometidos desde junio  del  ano 
pasado á unas juntas especiales « ongj  egadas en 
las mismas islas, cuyos trabajos, añade,  e&tau 
ya bastante adelantados, y  es de  esperar los 
concluyan satis factor ¡a me ule— Y  teniendo es-  
pcraiizis de c|ue los eoiuluyan satisfactoria- 
Iiitiiilc niandd allá ot ia  juuli la que les sentará 
á las otras como un dolor de muelas.— Pero 
como aquellas, dice en la esposicion,  se com ­
ponen de empleados y  lecinos del  pais, cs ne­
cesario que  vayan otros sujetos do la peumsu-  
la dotados de ilustración, piudencia y  energía 
para que concurran cou atpiellas á la pronta 
conclusión de sus trabajos. Y  en el decreto  ui 
siquiera nombra una vez las primitivas juntas, 
sino que apaiece  la comisión regia revestida de 
todas las íaciiltades. Do modo que  esta pare­
ce creada para residenciar aquellas,  contra el 
espíritu de la misma esposicion.

Negocios son estos , Sr.  Pita , q ue  debieran 
tratarse con muchísima eircunspcccion y  dete -
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uimieiito:  son tan graves que cl mismo F r .  G e ­
rundio  se ve Íurzíido á hablar de el los con a l ­
guna seriedad.  Cuidado,  hcrmímo Pío,  con in­
troducir la dcscottfian/.a ó dar recelos á los r i ­
cos propietarios y autoridades insulanas, en vez 
■de inliinsrlos mas y  mas cou la metrópol i  ha­
ciéndoles participantes de las gracias q ue  em a­
nan del  trono! Cuidado con darles ansa á que 
aprendan desaires ó formen resentimientos en 
■vez (le alraherlos y l igarlos á los intereses d e  
la madre patria hasta con mimo ; sí , hasta 
con mimo, pues tanto merece la fidelidad de 
aquel los insulares á la metrópoli ,  y  tanto 
exige nuestro mismo interés en qne se nos con­
serven fieles y  unidos! Cuidado  con esci lar,  s u ­
pongo  que sin q u erer lo ,  d iscordias,  partidos 
y  rivalidades entre la jente blanca de  aque­
l las colonias, en vez de fomentar y  estrechar 
la  unión y  fraternidad entre sí y con nosotros! 
Cuidado con alizar sin cooocerlo t i  fomes de 
«mancipación que promueven tiempo ha c'mii- 
los estiangeros! Cuidado cou el N ^ rtc  de A m e ­
rica, con los Estados Unidos  y el Canadá! Y  
cuidado por xiUirao, ya que la estrechez de 
las capilladas no permite eslenderse en ohser-  

■ vacioncs,  con quitar o jo  á las preciosas Antillas 
(Tuya conservación es vital  para la Mt'Uoiiol i ’
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Y  eon estos seis cuidados j  los oíros seís de 
la capillRda 87 ,  que hacen doce ,  creo  que bas­
tará para que entre en cuidado el  Compadre  
Pita,  y  mire con o jo  no pitarroso, sino de buen 
cubero  la islo de Cuba.  Y o  no le aconsejare' 
(porque  fuera temeridad en un pobre rel ig io ­
so) la revocación del  decreto creador de  la 
comisión re'gia, pero sí me atrevo á aconísejar- 
Ic que antes de ponerlo en ejecución lo medi ­
te mucho,  mucho ,  m u ch o ;  y  aún que  no lo ha­
ga sin modificarle.

Y  sepa por último el h e r m a n o , Pita,  qno 
Fr .  Gerundio le es aficionado, porque  le cree 
dotado  de buenas cualidades para gobernar;  
])ero por lo mismo ha sentido mas que sea e'l 
el que haya aconsejado á S.  M .  una medida 
sino desacertada, al menos muy aventurada y  
peligrosa.

(93)

E l  t i t ü i .i t o .

T ir a b e q u e ,  baila un p o c o ,  ó  haz por ahí
cualquier pirueta.— Sei ior ,  ¡bailar a h o r a !__
Si, h o m b r e ;  acabo de escribir un artículo casi 
serio,  y  es menester alegrarse un p oco .— ¿Quie ­
re vd .  reírse y  hacer reir la gente , Señ or?—  
Pues ya se vé que quiero .— Pues eniouces pon­
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í**'

ga vd . peo dri Sí*. V ig i l  de Quiñones.—  ¿ l i ó  
q u ié n ?  Del marqués de  Montev irgon?— Alií 
está el la.  S eñ or ,  (¡ue ha desciibierlo e l / : c o  del 
C ontcrdo  que no cs tul marqués:  pues esa es la 
risa.— Ya lo he visto, Tiiahcq i ie ;  pero qne sea 
marqués ó no sea mar(¡nés es lo que ineiuis 
ini¡)orta. ¿ E s  hombre de b ien?  ¿es  virtuoso? 
¿es puro?  Las prend as ,  las prendas, Pelegrin^ 
S.OU las que hay que mirar en el h o m b r e ,  no 
los l i lu los .  Por  lodomas ya be leido que c U u y o  
no consta ni se enciuntra  sentado en la conta­
d u r ía  general  de V a lo r e s ,  ui eu ninguna otra 
oricii ia,  sin cuyo  requisito nadie jiucde usar 
los t ítulos de C a st i l la ,  ni aun los estrangeros, 
sin m ediar  lina real  orden,  y sin tomar deel los  
razón en con ladnria . Dicen que el suyo cs ita­
l i a n o ;  pero en ese caso se diria Montev írgine^ 
Seiá cualquier cosa ,  y  le habrá usado con d e -  
reebo ó fin é l ; pero ya te digo que eso no vale 
uada.  L o  ijue importa y  se aprecia es el b o m -  
I j i e ,  el hombre.— S eñ or ,  no consiste en eso, 
sino qne si cs cierto que  no cs marqnés,  uo 
puede  ser D iputado .— Anda , s im p le ,  anda. 
¿Todos los Diputados han de  ser marqueses,  
t o n to ?  — T a m p o c o  consiste en eso , Señor:  
sino (lUC los votos se los dieron al marques de 
Muntcvirgeii  , y  sino es marqués, los votos
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no son s u y o s ,  y  la elci-cioii tendrá que ser 
i in la .

— M i r a j e n  el sacramento del  inatrimonfo,  y  
aúnen el del  orden,  sucede eso, queenan do  hay 
¡o  que llaman los moralisias error de nombre ó 
persona, de  como cuando se casa ú ordena por 
ejeiuplo á Juan Min ti iiezcreyendo que  es Pedro  
Fernandez,  los saci ámenlos son nulos:  pero res­
pecto á votaciones electorales no diven nada lo 
libros d e i n o r a l ; y  asi no se si debiera ob s e r v a r ,  
se lo iriismu. Pero de lodos modos en este caso 
y o  estoy porque no debia  anularse la elección, 
él es buen dipi i lado , ¿ . i o  és verdad ? í loura lá 
provincia,  uo es verdad? ¿Pues q ué  diablos  nos 
imporla que sea marques ó deje de s e r l o ,  que 
fuese legitimameulc elegido , d no lo fuese?

Pues otra cosa,  Señor,  El  decreto en que la 
reina le nombró ministro,  seria v á l id o ?

— ¡ Q u é  cosas tienes P e [ e g , i „ i  .

- P o i q u e  S.  M .  imrnbió á Ü. José Quiñones d ¡  
Lcou , que bien me a cuerdo ,  y  él no és Q u i ­
ñones de  León,  sino L). José V ig i l  de Quiñones,  
qne no es lo mismo. — Hombre, tales ataques le 
das , que ya lio le íu Ita mas que querer quitar­
le el ifpii. M i r a ,  los hombres grandes suelea 
tomar por apell ido los nombres de  la provinc iaó  
pueblo que túvo la  fortuna de producirlos .  Como

(95)

Ayuntamiento de Madrid



GonxaU <le Córdoba ;  P ed ro  Ponce d c L r o n ;  Cid  
R u i  Diar  de V iv a r ;  Bernardo dcl  Carpió.  Y  auu 
los frailes mismos lo bau h e c h o ,  aquellos mas 
célebres,  como F r .  Luis de Granada,  Fr .  Diego  
de Cádiz; F r .  Luis de Leoi i ;  y  aqui me tienes 
á mi que me titulo Fr .  Gerundio  deCampazas;  
y  a u n  no solo de Campazas,  por ser aquel la  
mi cuna,  sino también da Carabanchel ,  por so­
l o  haber estado allí  cinco días, cuyo  obsequio,  sí 
te acuerdas,  debo al mismo Quiñones de  León,  
de quien al piCBeiUe hablamos.  Con que asi to ­
do  eso importa  poco.  ¿ É l  fue buen ministro? 
¿ E l  es buen diputado? ¿ F i e s  buen.lconcs? Pues 
muía importa l o ' d e m a s . - S e ñ o r ,  vd .  mucho le 
d e f i e n d e . - Y a  ves, b o m b r í ;  es un a m i g o . - Q n i e -  
re vd .  que haga 'ahora  t n *  pirueta á su s a ­
lud  ? - H á R a ,  ¿quién te l o  impide?

Y  echó T i r a b e q u e  «n a  pirueta á la salud 
de  nuestro buen amigo D .  José QuiñoHes de 
León marqués de  M o u te v l r g e n , sea ó no sea.
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E rratas :  en la  pag .  8 a  de  esta ca p i l ln d a ,  
d o n d e  d i c e ; / « n a « > r , l e a s 8 J a n u ier :  J douáo  
d i c e ,  h m ra s , h eu rcs. Y a  o t a b a  im preso  c u a n ­

d o  l o  vi.

<!« D . F . <io P .  M d la d o , E d ito r ,

Ayuntamiento de Madrid




